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MIGRACIÓN, NATURALIZACIÓN  
Y EXILIOS*

Pablo Yankelevich
El Colegio de México

Los estudios sobre inmigración y emigración ocupan un sitio 
secundario en la historiografía nacional, y un buen ejemplo 

de ello se advierte en Historia Mexicana. Sobre estos procesos es 
reducida la cantidad de artículos publicados, incluso si nos acer-
camos de manera amplia para incluir dinámicas demográficas, 
formación de colectividades de origen extranjero, experiencias 
de colonización, políticas de migración, de asilo y de naturali-
zación junto con trayectorias personales o familiares en aspec-
tos de la vida económica, política y cultural de México en los 
siglos xix y xx. Lo cierto es que, a lo largo de 70 años, del casi 
millar y medio de artículos publicados en Historia Mexicana, 
poco más de 60 refieren a estas cuestiones.

¿Dónde buscar las razones de esta situación? Una de ellas, 
y posiblemente la más socorrida, aunque no la más asertiva, 
subraya que esa escasa representación refleja el exiguo peso 
cuantitativo de los extranjeros en la demografía nacional. Si 
en los siglos xix y xx, los inmigrantes nunca alcanzaron una 
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representación cercana a 1% en la población nacional, no habría 
motivos para esperar una situación diferente en los estudios 
sobre ellos. En este sentido, su reducido número resultaría 
directamente proporcional a su historiografía. Sin embargo, 
esta ecuación no guarda relación con los mexicanos que han 
emigrado a Estados Unidos; en este caso se trata de millones 
de personas y sobre su historia tampoco se observa un soste-
nido interés. Por otra parte, si el volumen de los extranjeros en 
la demografía nacional ha sido y es reducido, entonces cómo 
explicar preceptos constitucionales dirigidos a limitar derechos 
de extranjeros y de mexicanos por naturalización, o cómo dar 
cuenta de legislaciones migratorias con restricciones típicas de 
naciones con altas tasas de inmigración. Si son pocos los ex-
tranjeros en México, menos aún han sido los que han deseado 
y podido optar por la nacionalidad mexicana; y a pesar de ello 
éste ha sido un procedimiento sembrado de obstáculos, muestra 
evidente de una débil voluntad por “nacionalizar” a extranjeros.

Éste no es el espacio para dar respuesta a estos interrogan-
tes; sin embargo, se podría sostener que cualquier intento por 
hacerlo debería considerar una serie de condiciones que muy 
esquemáticamente podrían sintetizarse de esta forma: en primer 
lugar, México, al igual que el resto de las naciones de Améri-
ca, compartió el paradigma inmigratorio en tanto dispositivo 
para poblar y promover actividades productivas, y al mismo 
tiempo, para mejorar la “calidad biológica” de sus respectivas 
poblaciones. Las dificultades fueron diversas, desde la geografía 
hasta los desórdenes políticos, aunque, en realidad, la vecindad 
con Estados Unidos constituyó el verdadero e infranqueable 
obstácu lo. México no pudo competir con el más poderoso mer-
cado para el empleo de mano de obra inmigrante de este lado 
del Atlántico. Tan no pudo que los propios mexicanos, desde 
finales del siglo xix, comenzaron a emigrar a Estados Unidos. 
De suerte que, a diferencia del resto de hispanoamérica, Méxi-
co definió tempranamente un perfil de país de emigrantes antes 
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que de inmigración; es decir, de México, a lo largo de su vida 
independiente, se han ido más mexicanos que los extranjeros 
que ingresaron para residir de manera temporal o definitiva. 
En segundo lugar, a partir de la tercera década del siglo pasado, 
el llamado nacionalismo revolucionario impregnó las aproxi-
maciones a los procesos de inmigración y emigración; en el 
caso de los extranjeros se restringió su ingreso para proteger 
estrechos mercados de trabajo, y en el caso de los nacionales 
se trató de evitar su salida, y si sucedía, con poco éxito, se 
intentó que los empleadores en Estados Unidos garantizaran 
condiciones de trabajo dignas; de igual forma, y también con 
limitados resultados, se pretendió implementar políticas de 
empleo capaces de retener a trabajadores repatriados volun-
tariamente o expulsados por crisis cíclicas en Estados Unidos. 
En tercer lugar, la larga frontera con Estados Unidos tuvo una 
consecuencia que las autoridades mexicanas tardaron años en 
descifrar. Las primeras restricciones migratorias impuestas por 
los gobiernos estadounidenses a la migración asiática a finales 
del siglo xix, ampliadas a otras nacionalidades y orígenes ét-
nicos en las primeras décadas del siglo xx, atrajeron a México 
a millares de extranjeros que no pretendían radicar en el país, 
sino hacerlo hasta que encontraran la posibilidad de cruzar la 
frontera norte en forma regular o irregular. En cuarto lugar, 
abordar la historia de la migración en México obliga a consi-
derar la existencia de un poderoso marcador “racial” que im-
pregnó políticas de selección y exclusión de orígenes étnicos y 
nacionales en migrantes extranjeros. Marcador cuidadosamente 
ocultado por las autoridades de un país que había convertido 
al mestizaje en la quintaesencia de la nacionalidad. En quinto 
lugar, en el diseño normativo, en la gestión administrativa y en 
las prácticas sociales ante los extranjeros, operó una memoria 
colectiva alimentada con permanentes referencias a conquis-
tas, invasiones, despojos y ocupaciones extranjeras. Un relato 
que, al evocar la larga resistencia de una nación a intereses 
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foráneos, convirtió aquellos recuerdos en anclas identitarias. 
Esos recuerdos encontraron su traducción en leyes, decretos 
y disposiciones confidenciales pensados como garantía de un 
orden político percibido bajo una perpetua amenaza foránea. Y, 
por último, como excepción en este panorama de exclusiones, 
emerge la figura de México como país refugio. Excepción en 
el sentido de que todas las restricciones al ingreso de extran-
jeros se diluían, incluso en la propia legislación, si se trataba 
de perseguidos políticos. Esta generosa política de apertura, 
aunque con sus propias excepciones, fue deudora de principios 
y de prácticas en materia política exterior, junto con conductas 
solidarias alimentadas por imaginarios revolucionarios liga-
dos a la experiencia mexicana de 1910.

Estos seis vectores recortan el campo de estudios sobre la 
migración y desde allí es posible avizorar las características de 
fenómenos inmigratorios nunca masivos, resultado de un per-
manente goteo de llegadas individuales, y de contados casos de 
experiencias planificadas al amparo de iniciativas de coloniza-
ción agrícola. Como resultado de aquel goteo se conformaron 
pequeñas comunidades de extranjeros que nunca rebasaron los 
millares o las decenas de millares en una nación con millones 
de habitantes. Comunidades con escasa densidad cuantitativa, 
aunque con significativo peso cualitativo. Los extranjeros fue-
ron pocos y visibles en los espacios donde radicaron, y algunos 
alcanzaron destacadas posiciones en el mundo de los negocios y 
tuvieron estrechas relaciones con las élites políticas. Esa visibili-
dad ha despertado interés entre los historiadores, ya sea por las 
carreras empresariales, por las relaciones políticas, por la conflic-
tividad social y política que desataron sus presencias, o bien por 
sus contribuciones en distintos campos del quehacer académico 
y cultural. En suma, estos vectores permiten delimitar un vasto y 
poco explorado campo de estudio, en el que es posible ubicar 
avances consistentes. Algunas de esas exploraciones se encuen-
tran en las páginas de Historia Mexicana.
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los que se fueron

Antes que los inmigrantes, fueron los emigrantes los primeros 
en hacerse presentes. A finales de 1951, año fundacional de la 
revista, Moisés González Navarro, prefigurando la que sería 
una larga y productiva trayectoria en el estudio de la historia de 
la población mexicana, esbozó una crítica al libro Problemas 
demográficos y agrarios, publicado un año antes por Moisés 
T. de la Peña.1 Este economista, buen conocedor de las difi-
cultades que enfrentaba la producción agrícola, sostenía que 
México, desde finales del siglo xix, se había convertido en un 
país de emigrantes, afirmando que hacia 1930, por cada ex-
tranjero que se afincaba en el país, diez mexicanos lo hacían 
en Estados Unidos. González Navarro discutió estas cifras, y 
también polemizó sobre las razones de la emigración, que no 
sólo se explicaba por la baja rentabilidad de la economía cam-
pesina, sino también por el diferencial de salarios entre México 
y Estados Unidos. La crítica de González Navarro resume toda 
una agenda de investigación que en buena medida se proyectará 
sobre su obra futura, cuando reclamaba a los economistas mayor 
cuidado en la revisión de los antecedentes históricos de los pro-
blemas nacionales, mejor manejo de los fondos documentales, 
y más precisión en el empleo de categorías analíticas en asuntos 
de población y de trabajo en el mundo rural.

Al promediar el siglo pasado, la demografía mexicana aún 
se asentaba en paradigmas poblacionistas que subrayaban la 
escasez de población y su mala distribución geográfica como 
los principales obstáculos para los proyectos de modernización 
económica. En sus señalamientos González Navarro fue deudor 
de este paradigma, como también lo fue Fernando Rosenzweig 
en otra crítica a otro libro publicado una década más tarde: The 
Role of the Bracero in the Economic and Cultural Dynamics of 

1 González Navarro, “México, país de emigración” (2), 1951, pp. 331-334.
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Mexico de Richard h. hancock.2 Esta obra, una de las primeras 
investigaciones sobre las características e impacto socioeconó-
mico del Programa Bracero en la sociedad de Chihuahua, ponía 
al descubierto “anomalías” del modelo que conoceremos como 
de “desarrollo estabilizador”. hancock observó que las condi-
ciones de vida de la población mexicana con menos recursos se 
deterioraban año con año, a pesar de lo que indicaban estadísti-
cas oficiales. A Rosenzweig, que con González Navarro trabajó 
en el proyecto de Historia moderna de México, y que entre otros 
asuntos reconstruyó las series estadísticas del porfiriato, la crí-
tica a las cifras oficiales no dejó de llamarle la atención, como 
también la “proclividad malthusiana” de hancock al indicar que 
entre las razones de la emigración figuraba la ausencia en México 
de políticas de control natal.

Éstas fueron las únicas referencias a la emigración durante 
20 años. Se trató de dos miradas atentas a estudios sobre una 
experiencia que estaba en curso y que se cerraría a mediados 
de los sesenta con la finalización del Programa Bracero. En 
sentido estricto, la publicación en Historia Mexicana de inves-
tigaciones sobre trabajadores mexicanos en Estados Unidos 
comenzó en 1970, y ese decenio y la primera mitad del siguien-
te concentran la tercera parte de todos los artículos publicados 
sobre emigración. Se trató de seis contribuciones, cinco de las 
cuales mostraron la vitalidad del tema en la academia esta-
dounidense antes que en la mexicana. Arthur F. Corwin pre-
sentó una acuciosa revisión historiográfica de la migración de 
mexicanos a Estados Unidos;3 Abraham hoffman expuso los 
resultados de una indagación en torno a los debates en agen-
cias gubernamentales y en la opinión pública estadounidense 
que condujeron al establecimiento de fuertes restricciones al 

2 Rosenzweig hernández, “La vuelta de los braceros” (39), 1961, pp. 
501-506.
3 Corwin, “historia de la emigración mexicana, 1900-1970” (86), 1972, pp. 
188-220.
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ingreso de mexicanos en los años previos a la crisis de 1929;4 y 
harvey Levenstein revisó las razones y las prácticas de la opo-
sición de las centrales obreras estadounidenses a la migración 
mexicana, para mostrar la compleja y contradictoria trama de 
intereses gubernamentales, empresariales y sindicales en el 
vecino país antes, durante y después del Programa Bracero.5 
Este pequeño núcleo de artículos publicados en los años se-
senta se completaba con el trabajo de Lawrence A. Cardoso, 
una investigación pionera sobre la conducta del gobierno de 
Álvaro Obregón ante lo que fue la primera deportación masiva 
de trabajadores mexicanos,6 junto con un artículo de Moisés 
González Navarro que analizó el arribo multitudinario de 
mexicanos repatriados a consecuencia de la crisis de 1929 y las 
iniciativas gubernamentales para instituir programas de colo-
nización agrícola con el fin de emplear a los recién llegados.7 
Sobre esta repatriación, Camille Guerin-Gonzáles, a mediados 
de los años ochenta, concentró la atención en aquellas familias 
con una residencia regular en Estados Unidos.8

En Historia Mexicana no volverá a repetirse un momento 
en que la migración entre México y Estados Unidos haya sido 
revisada con tanta energía, ni tampoco una presencia tan notable 
de académicos estadounidenses, en buena medida discípulos y 
colegas del historiador Arthur F. Corwin, profesor de la Univer-
sidad de Connecticut y editor en aquella década de la influyente 

4 hoffman, “El cierre de la puerta trasera norteamericana” (99), 1976, pp. 
403-422.
5 Levenstein, “Sindicalismo norteamericano, braceros y espaldas mojadas” 
(110), 1978, pp. 153-184.
6 Cardoso, “La repatriación de braceros en época de Obregón” (104), 1977, 
pp. 576-595.
7 González Navarro, “Efectos sociales de la crisis de 1929” (76), 1970, pp. 
536-558.
8 Guerin-Gonzáles, “Repatriación de familias inmigrantes mexicanas du-
rante la Gran Depresión” (138), 1985, pp. 241-274.
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obra Immigrants and Immigrants: Perspectives on Mexican 
Labor Migration to the United States.9

La emigración regresó a la revista en la última década del 
siglo pasado con dos artículos elaborados por un pequeño colec-
tivo de académicos estadounidenses liderados por el historiador 
Myron P. Gutmann, en aquel entonces dedicado a proyectos 
de demografía histórica en la frontera suroccidental de Esta-
dos Unidos. Uno de los artículos estuvo dedicado a estudiar el 
peso de la migración mexicana en diversos condados texanos en 
un intento por recortar patrones de nupcialidad a lo largo de la 
segunda mitad del siglo xix,10 mientras que el segundo artículo 
muy pronto se reveló como una referencia en un asunto larga-
mente discutido entre los expertos en la revolución mexicana: 
las razones y los volúmenes del decrecimiento de la población 
mexicana durante la década revolucionaria de 1910.11

En los últimos 20 años, la emigración a Estados Unidos en 
las páginas de la revista se cierra con cuatro colaboraciones de 
Fernando Saúl Alanís Enciso, experto en los fenómenos de re-
torno voluntario y compulsivo de migrantes mexicanos durante 
los primeros cuarenta años del siglo xx,12 y con un texto de los 
antropólogos Jorge Durand y Patricia Arias orientado al estudio 
de las primeras investigaciones antropológicas sobre la migra-
ción mexicana.13 El hecho de que en las últimas dos décadas 

9 Corwin, Immigrants and immigrants.
10 Gutmann, hopkins y Fliess, “Matrimonio y migración en la frontera” 
(165), 1992, pp. 45-76.
11 Gutmann, McCaa, Gutiérrez-Montes y Gratton, “Los efectos de-
mográficos de la Revolución Mexicana en Estados Unidos” (197), 2000, pp. 
145-165.
12 Alanís Enciso, “Manuel Gamio” (208), 2003, pp. 979-1020; “vámonos 
pa’ México” (238), 2010, pp. 897-960; “Mexicanos procedentes de Estados 
Unidos en los sistemas de riego 1930-1933” (256), 2015, pp. 1667-1728, y “La 
‘Ley Box’ y la prensa mexicana” (276), 2020, pp. 1681-1727.
13 Arias y Durand, “visiones y versiones pioneras de la migración mexicana” 
(242) 2011, pp. 589-641.
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un solo autor concentre la mayoría de lo publicado es síntoma 
inequívoco de la débil presencia de la disciplina en el estudio de 
uno de los temas más candentes de la agenda política y econó-
mica de México, muestra evidente, por otra parte, de la asimetría 
en los estudios históricos de la migración entre la academia de 
México y la estadounidense.

los que llegaron

Las páginas de Historia Mexicana revelan el escaso espesor de 
una historiografía orientada al estudio del encuentro de corrien-
tes de inmigrantes extranjeros con la población nacional. Sobre 
estos asuntos en sus aspectos estrictamente demográficos, socia-
les y culturales, se publicaron menos de una decena de artículos 
a lo largo de siete décadas. Esta exigua cuantía puede llegar a du-
plicarse si miramos aquel encuentro desde ángulos diplomáticos, 
políticos y económicos. Y sobre este pequeño universo, más de 
dos terceras partes ha estado dedicado a los españoles. El primer 
análisis sobre esta migración fue elaborado por Clara E. Lida y 
publicado a más de 30 años de fundada Historia Mexicana.14 Si 
bien el artículo se concentró en el porfiriato, las reflexiones de 
Lida desbordan aquel periodo y a la misma comunidad espa-
ñola, para proyectar un diagnóstico sobre los grandes temas, 
los principales problemas y los acervos documentales para el 
estudio de colectividades de origen migratorio en la historia 
de México en los últimos dos siglos, proponiendo una hoja de 
ruta para investigaciones que desde entonces no han dejado 
de expandirse hacia nuevas cuestiones y a otras comunidades. 
Buena parte de los resultados de estas nuevas indagaciones han 
cristalizado en trabajos monográficos antes que en colaboracio-
nes en revistas académicas; esto fue estudiado también por Lida  

14 Lida, “Inmigrantes españoles durante el porfiriato” (138), 1985, pp. 219-239.
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cuando ya en este nuevo siglo publicó una exhaustiva revisión 
historiográfica sobre la presencia de españoles en México desde 
la independencia hasta 1950.15

Junto a estas miradas de conjunto, Carlos Marichal en 1999 
y Javier Moreno Lázaro en 2009, desde perspectivas de historia 
económica, rescataron trayectorias personales y familiares de 
migrantes españoles en el mundo de las finanzas y las empre-
sas.16 Mientras, Alicia Gil Lázaro en 2010 puso la mira en el otro 
extremo de la escala social para exponer los resultados de una 
pesquisa sobre los españoles que “no hicieron la América” y que 
en condiciones cercanas a la indigencia gestionaron su repatria-
ción durante los años más álgidos de la revolución mexicana.17

Las comunidades españolas ocupan el primer lugar en los es-
tudios sobre el pasado de inmigrantes de Europa occidental, se-
guidas de lejos por las procedentes del Extremo Oriente, las del 
Levante y en menor medida las de origen judío provenientes de 
Europa oriental y Medio Oriente.18 Por otra parte, en el último 
cuarto de siglo distintas experiencias de colonización han mere-
cido especial atención19 para continuar desbrozando un camino 
que en 1960 inauguró Moisés González Navarro al publicar la 
hasta la fecha más completa reconstrucción sobre los proyectos 

15 Lida, “Los españoles en el México independiente” (222), 2006, pp. 613-650.
16 Marichal, “De la banca privada a la gran banca” (192), 1999, pp. 767-793; 
y Moreno Lázaro, “La formación de la gran empresa galletera mexicana” 
(231), 2009, pp. 1045-1092.
17 Gil Lázaro, “La repatriación gratuita de inmigrantes españoles durante la 
revolución mexicana” (238), 2010, pp. 1019-1075.
18 véase entre otros Alfaro velcamp, So Far from Allah; hamui, Los judíos 
de Alepo en México; krause, Los judíos en México; Lida, “Los españoles en el 
México independiente” (222), 2006, pp. 613-650 e Inmigración y exilio; Mar-
tínez Assad, La ciudad cosmopolita de los inmigrantes; Ramírez, Secretos de 
familia; y Pastor, The Mexican Mahjar.
19 véase entre otros Aboites, Norte precario; Martínez Rodríguez, Co-
lonizzazione al Messico!; Sawatzky, They Sought a Country, y Skerritt, 
Colonos franceses.
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de colonización agrícola.20 En Historia Mexicana existen unos 
pocos botones de muestra de algunas de estas líneas de trabajo. 
Respecto a experiencias de colonización, en un trabajo publica-
do en 1974 se indagan los primeros proyectos de colonización 
agrícola en la región de Tehuantepec durante los años iniciales 
de la independencia,21 y en otro texto se revisaron los empeños 
que anidaron en el Segundo Imperio por hacer realidad una po-
lítica de colonización extranjera en veracruz.22 En relación con 
estas cuestiones, pero en la frontera norte, una colaboración de 
2002 revisó un poco conocido y fracasado emprendimiento a 
cargo de boers sudafricanos en terrenos ubicados en Chihuahua 
cerca de la frontera con Nuevo México.23

Por otra parte, acerca de inmigrantes libaneses se registra un 
único artículo que reconstruye las estrategias comerciales y las 
redes de solidaridad étnica que permitieron una rápida movili-
dad social a miembros de esta comunidad en la península yuca-
teca.24 Las incursiones en el pasado de la migración china han 
privilegiado los fenómenos de rechazo y discriminación que 
condujeron matanzas, segregaciones y expulsiones masivas.25 
Estos asuntos quedaron registrados en dos colaboraciones pu-
blicadas ya entrado el nuevo siglo. En 2005, Catalina velázquez 

20 González Navarro, La colonización en México.
21 Thomson, “La colonización en el Departamento de Acayucan” (94), 1974, 
pp. 253-298.
22 Sánchez, “Los proyectos de colonización bajo el Segundo Imperio y el 
fortalecimiento del Estado mexicano” (250), 2013, pp. 689-743.
23 Taylor hansen, “La colonización bóer en Chihuahua y el suroeste de 
Estados Unidos” (206), 2002, pp. 449-489.
24 Ramírez Carrillo, “De buhoneros a empresarios: la inmigración libanesa 
en el sureste de México” (171), 1994, pp. 451-486.
25 véase entre otros Chang, Chino. Anti-Chinese Racism in México; Chao 
Romero, The Chinese in México; Delgado, Making the Chinese Mexican; 
Gómez Izquierdo, El movimiento antichino en México; hu-Dehart, 
“Racism and Anti-Chinese Persecution in Sonora”; Puig, Entre el río Perla 
y el Nazas; Reñique, “Región, raza y nación en el antichinismo sonorense”; 
y Schiavone Camacho, Chinese Mexicans.
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Morales puso atención en las fracturas políticas en las colec-
tividades de origen chino en el noroeste del país que llevaron 
a violentos enfrentamientos usados como excusa para alentar 
políticas de exclusión;26 y tres lustros más tarde, otro artículo 
incursionó por primera vez en esas políticas en el estado de Chi-
huahua.27 Por último, en torno a la migración judía, un texto de 
Daniela Gleizer expuso la peculiar trayectoria de esta migración 
a partir de nuevos hallazgos documentales y de aportes historio-
gráficos recientes que desde años atrás comenzaron a proyectar 
sombras acerca de ideas preconcebidas en torno a México como 
un país de puertas abiertas en materia inmigratoria.28 De esta 
forma se introdujeron en la revista perspectivas que ya nutrían 
un campo de estudio atento al sentido de las políticas migrato-
rias en el Mexico de la posrevolución, a sus aristas xenófobas y 
a un desembozado racismo.29

Sobre estas cuestiones, es llamativo el largo silencio que 
reinó entre un trabajo pionero que Moisés González Navarro 
publicó en 1969 y un primer núcleo de investigaciones que, tres 
décadas más tarde, incursionaron en las conductas xenófobas, 
etnófobas y racistas en su proyección sobre las normas que re-
gularon la extranjería y también como detonadores de conflictos 
sociales y políticos. González Navarro, con peculiar sagacidad y 
armado de una robusta base documental, sentó los precedentes 
para el estudio de las pulsiones de atracción y rechazo hacia los 
extranjeros; en particular, revisó los casos de estadounidenses, 
españoles, chinos y guatemaltecos.30 Con este estudio delimitó 

26 velázquez Morales, “Diferencias políticas entre los inmigrantes chinos 
del noroeste de México” (218), 2005, pp. 461-512.
27 Gamboa García, “Boicot contra mexicanos” (279), 2021, pp. 1187-1214.
28 Gleizer, “De la apertura al cierre de puertas” (238), 2010, pp. 1175-1227.
29 véase Bokser, “Alteridad en la historia y en la memoria”; Yankelevich, 
“Nosotros y los otros”, y Yankelevich y Chenillo, “La arquitectura de la 
política de inmigración en México”.
30 González Navarro, “Xenofobia y xenofilia en la Revolución Mexicana” 
(72), 1969, pp. 569-614.
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un terreno que desde los años noventa comenzó a rendir frutos 
alentados por reflexiones y discusiones de mayor calado en 
torno a la formación de las naciones en el mundo occidental, al 
papel desempeñado en estos procesos por las identidades tanto 
étnicas como políticas, junto con las ineludibles exclusiones a 
que obliga todo proceso de construcción nacional.31

En la estela de estas preocupaciones se advierte un ensan-
chamiento de colaboraciones en Historia Mexicana en temas 
directamente vinculados a procesos de migración, o bien a 
estallidos sociales destrabados por presencias foráneas. A los 
ya mencionados artículos sobre migrantes chinos y judíos, el 
autor de este texto publicó una primera aproximación a la polí-
tica de expulsión de extranjeros indeseables por la aplicación del 
artículo 33 de la Constitución de México.32 Años más tarde, en 
otro artículo exploró esa misma indeseabilidad vinculada a seg-
mentos de la comunidad estadounidense durante la revolución 
de 1910.33 Al mismo tiempo, las exploraciones sobre la indesea-
bilidad de ciertas comunidades de extranjeros se enriquecieron 
con enfoques comparativos que contrastan procesos nacionales 
con los estadounidenses.34 Por otro lado, también en la primera 
década del nuevo siglo, se mostraron evidencias del peso y la 
persistencia del rechazo al gachupín en la construcción iden-
titaria de la nación. Dos artículos interesados en la naturaleza 
del nacionalismo mexicano muestran las continuidades de 

31 véase entre otros Anderson, Comunidades imaginadas; Armstrong,  
 Nations Before Nationalism; Breuilly, Nacionalismo y Estado; Cal-
houn, Nacionalismo; Delannoi y Taguieff, Teorías del nacionalismo; 
 Gellner, Naciones y nacionalismo; Greenfeld, Nationalism, y Smith, Las 
teorías del nacionalismo y La identidad nacional.
32 Yankelevich, “Extranjeros indeseables en México” (211), 2004, pp. 
693-744.
33 Yankelevich, “Explotadores, truhanes, agitadores y negros” (228), 2008, 
pp. 1155-1199.
34 Alfaro-velcamp, “Buenos y malos extranjeros” (252), 2014, pp. 
1709-1760.
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imaginarios sociales fundados en rencores y antipatías étnicas. 
En uno, Marco Antonio Landavazo interroga sobre el antiga-
chupinismo en la violencia insurgente de 1810; y en otro, Tomás 
Pérez vejo hurga en las páginas de un periódico opositor a la 
dictadura porfiriana para mostrar la vitalidad de aquellas anti-
patías y la eficacia de su uso político.35

Por último, en años recientes Historia Mexicana ha sido espa-
cio de precursoras exploraciones que, también ancladas en la his-
toria política, han atendido marcos normativos, procedimientos 
jurídicos y prácticas políticas en los procesos de construcción 
de ciudadanía. Sobre la atribución estatal de conceder o negar 
la nacionalidad mexicana a extranjeros reinó un largo silencio 
que fue roto en 2012 por Erika Pani, en un artículo orientado 
al estudio del sentido y los procedimientos seguidos en la na-
turalización de extranjeros en el siglo xix.36 Años más tarde, el 
autor de este texto expuso los resultados de la reconstrucción de 
la serie estadística de extranjeros naturalizados en México, con 
énfasis en la primera mitad de la pasada centuria, por concentrar 
esas décadas el mayor volumen de extranjeros naturalizados en 
casi dos siglos de vida independiente.37

La exigua cantidad de extranjeros que dejaron de serlo puso 
de manifiesto que se trataba de un fenómeno vinculado a po-
líticas poco dispuestas a la inclusión de personas con cercanos 
antecedentes de extranjería. De esta forma, quedaron abiertas 
nuevas vías para, desde el mirador de extranjerías reales o ima-
ginarias, incursionar en las relaciones entre nación, nacionalis-
mo y Estado en la construcción del orden político en México. 
Dos recientes trabajos evidencian las posibilidades de estos 
nuevos acercamientos. Erika Pani, en el contexto de la firma 

35 Landavazo, “Para una historia social de la violencia insurgente” (233), 
2009, pp. 195-225, y Pérez vejo, “La conspiración gachupina en El hijo del 
Ahuizote” (216), 2005, pp. 1105-1153.
36 Pani, “Ciudadanos precarios” (246), 2012, pp. 627-674.
37 Yankelevich, “Mexicanos por naturalización” (256), 2015, pp. 1729-1805.
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del Tratado Guadalupe hidalgo –que puso fin a la guerra con 
Estados Unidos–, indaga las transformaciones en la nacionalidad 
de los mexicanos residentes en los territorios anexados por los 
estadounidenses. Por medio de debates legislativos y sentencias 
judiciales reconstruye el contradictorio y lento tránsito que con-
dujo a que decenas de miles de mexicanos se transformaron de 
“enemigos extranjeros” en ciudadanos estadounidenses.38 Mien-
tras, Daniela Gleizer realiza un recorrido inverso al analizar 
fenómenos políticos y jurídicos que amenazan o concluyen con 
el retiro de la condición de mexicanos a quienes no pueden cum-
plir los requisitos exigidos para acreditar la nacionalidad de ori-
gen. Se trata de casos de “desnacionalización” en los que, además 
de la debilidad estatal para hacer cumplir normas obligatorias en 
el registro de la población, se exhibe una voluntad estatal por 
“extranjerizar” a nacionales en casos muy específicos y por estar 
involucrados en conflictos políticos.39

los exilios como excepción

En Historia Mexicana se registran poco más de 20 colaboracio-
nes vinculadas a asuntos de exilios y de ellas dos terceras partes 
refieren a republicanos españoles. Las razones de esta situa-
ción remiten al papel fundacional desempeñado por académicos 
de este exilio en el Centro de Estudios históricos y en la misma 
revista. Aunque esta presencia mayoritaria se proyecta también 
sobre la misma historiografía de los destierros en México, ya que 
hasta mediados de los años noventa, el caso español constituía la 
única experiencia exiliar estudiada con rigor.

Resulta interesante advertir que el peso de estos estudios 
y de una política de permanente conmemoración de lo que 
sin duda fue una ejemplar conducta humanitaria del Estado 

38 Pani, “Aquellos hermanos nuestros…” (280), 2020, pp. 1079-1120.
39 Gleizer, “Extranjeros hasta probar lo contrario” (278), 2020, pp. 793-838.
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mexicano, engrosada con otras solidaridades hacia perseguidos 
políticos del fascismo europeo y años después con víctimas de 
dictaduras latinoamericanas, terminó instalando la idea de que 
aquella solidaridad era constitutiva de una política migratoria 
abierta y generosa.

Muchos de los estudios publicados en la última década en 
Historia Mexicana ponen en entredicho esta creencia y exhi-
ben aquella conducta humanitaria como la excepción a nor-
mas y prácticas migratorias llenas de restricciones y no pocas 
prohibiciones. En algunos de los artículos ya referidos sobre 
inmigración española, naturalización de extranjeros y migración 
judía, aparecen delineados los contrastes entre la recepción a 
inmigrantes y a exiliados.

Ahora bien, la presencia del exilio español en la revista mues-
tra dos vertientes; la primera y más abultada apunta hacia la 
historia de El Colegio de México a través de la vida y obra de 
algunos de sus fundadores; y la segunda, a indagaciones en el 
terrero de la política interna e internacional de México respecto 
a la Guerra Civil española o bien, a fracturas y polémicas en el 
seno de la comunidad republicana. Muy temprano, en el segun-
do año de la revista, Javier Malagón, historiador y abogado tole-
dano exiliado en México desde 1946, dedicó un primer artículo 
a la trayectoria de su mentor, el ilustre historiador americanista 
Rafael Altamira, también exiliado y fallecido en México en 
1951. A manera de obituario, Malagón revisó los vínculos de 
Altamira con México para recordar que se remontaban a 1909 
para desde entonces acrecentarse hasta terminar refugiado desde 
1945 y vinculado a El Colegio de México y a la Universidad Na-
cional.40 En otros dos artículos, Malagón, también profesor de 
estas instituciones, volvió sobre Altamira. En una oportunidad 
para comentar su último libro: Diccionario castellano de pala-
bras jurídicas y técnicas tomadas de la legislación indiana, obra  

40 Malagón, “Altamira en México” (4), 1952, pp. 590-602.
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de referencia en la historia del derecho indiano,41 y en otra 
para recons truir gran parte de su obra hemerográfica.42 Una 
cuarta colaboración de Malagón, publicada en 1972, se reve-
la como el primer intento de valorar las aportaciones de los 
exiliados al campo de la historia de México. Junto con los apor-
tes de Altamira se examinan las contribuciones de una ancha 
pléyade de académicos, entre ellos, Pedro Bosch Gimpera, 
Agustín Millares, José Miranda, Ramón Iglesia, Concepción 
Muedra y José Gaos.43 Décadas más tarde, Jaime del Arenal 
realizó un ejercicio similar aunque circunscrito a la presencia 
del exilio republicano en los estudios del derecho;44 al tiempo 
que Andrés Lira, con el pretexto de examinar la reedición de un 
par de obras de José Medina Echavarría, trazó las coordenadas 
fundamentales de la biografía intelectual de este sociólogo es-
pañol desterrado en México entre 1939 y 1946 y estrechamente 
vinculado a El Colegio de México.45

Esta primera vertiente de artículos se completa con otros 
orientados al pasado institucional de La Casa de España en 
1938 y su transformación en El Colegio de México dos años 
más tarde. En 1968, los editores de Historia Mexicana publica-
ron, de manera póstuma, un breve texto de José Miranda, quien 
desde 1943 había sido profesor del Centro de Estudios histó-
ricos. Esta contribución fue la primera recapitulación histórica 
del proyecto que animó la fundación de La Casa de España y de 
los primeros elencos de académicos que la nutrieron.46 Años 

41 Malagón, “El último libro de Altamira” (11), 1954, pp. 445-448.
42 Malagón, “Los escritos de don Rafael Altamira en revistas y periódicos” 
(153), 1989, pp. 313-328.
43 Malagón, “El historiador español exiliado en México” (85), 1972, pp. 
99-112.
44 Del Arenal Fenochio, “De Altamira a Grossi” (220), 2006, pp. 1467-
1495.
45 Lira, “Autobiografía, humanismo y ciencia en la obra de José Medina 
Echavarría” (153), 1989, pp. 329-347.
46 Miranda, “La Casa de España” (69), 1968, pp. 1-10.
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después, la mirada ofrecida por un protagonista del exilio se 
complementó cuando Daniel Cosío villegas publicó un ade-
lanto de sus memorias. Ahora el relato correspondía a uno de 
los fundadores de la institución en un recorrido que iniciaba en 
1936, momento en que el estallido de la Guerra Civil en España 
planteó la posibilidad de dar refugio temporal a un selecto gru-
po de intelectuales españoles, hasta alcanzar la década de 1960, 
cuando El Colegio de México ya estaba sólidamente asentado en 
la vida académica y cultural del país.47 Por último, este espacio 
de recuperación de memoria institucional se cierra con la publi-
cación de una pequeña antología de documentos referentes a la 
gestación de lo que sería La Casa de España. Cartas intercam-
biadas fundamentalmente entre Alfonso Reyes y Daniel Cosío 
villegas exponen ideas, ambientes y proyectos de lo que Clara 
E. Lida ha calificado como una auténtica “hazaña cultural”.48

La segunda vertiente de colaboraciones referidas al exilio 
español recorre los territorios de la historia política tanto de 
México como de la propia comunidad desterrada. El historiador 
español Abdón Mateos y el mexicano Lorenzo Meyer, en la pri-
mera década de este siglo, abrieron esta vertiente para indagar, 
el primero, la conducta del gobierno encabezado por Manuel 
Ávila Camacho con la España de Franco y con los exiliados 
republicanos,49 mientras que Lorenzo Meyer se acercó a la caída 
de la Monarquía, la restauración de la República y la posterior 
Guerra Civil para explicar cómo la situación española se con-
virtió en un campo de batalla en el que también dirimieron sus 
diferencias políticas Plutarco Elías Calles y Lázaro Cárdenas.50 
Por último, en esta última década, dos colaboraciones pasaron 

47 Cosío villegas, “Un poco de historia” (100), 1976, pp. 505-529.
48 Editores Historia Mexicana, “La Casa de España en México, 1938-2003” 
(212), 2004, pp. 989-1009.
49 Mateos, “Tiempos de guerra, tiempos de desesperanza” (214), 2004, pp. 
405-443.
50 Meyer, “Calles vs. Calles” (231), 2009, pp. 1005-1044.
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revista al tesoro que transportó el yate Vita a costas mexicanas. 
Una de ellas dedicada a reconstruir el valor monetario y las ope-
raciones financieras que permitieron sufragar gastos para apoyar 
a exiliados republicanos;51 y la otra, a cargo de Carlos Sola Aya-
pe, interesado en las polémicas en la opinión pública mexicana 
sobre al misterioso contenido de este embarque.52 Desde igual 
perspectiva, este último historiador exploró el impacto en la 
prensa española y mexicana del asesinato de José Gallostra, 
representante extraoficial de Franco en México.53

hacia finales de los años noventa, los estudios sobre la re-
cepción de exilios comenzaron a ensancharse. Al caso de los 
españoles republicanos se incorporaron otras experiencias de 
destierros europeos durante la segunda guerra mundial, de la ti-
no ame ri ca nos a lo largo de todo el siglo xx y de exiliados es ta do-
uni den ses perseguidos durante el macartismo.54 La ampliación 
de este campo ha encontrado eco en Historia Mexicana por 
medio de colaboraciones que proponen recorridos biográficos 
de corte político e intelectual. Es el caso de un ensayo que re-
construye los últimos años de la vida de Alice Rühle-Gerstel y 
Otto Rühle, intelectuales y militantes de izquierda antiestalinista 

51 velázquez hernández, “En torno del asunto del yate Vita” (251), 2014, 
pp. 1249-1308.
52 Sola Ayape, “El exilio puesto a prueba” (252), 2014, pp. 1809-1870.
53 Sola Ayape, “El poder mediático del exilio español en el México de los años 
cincuenta” (251), 2014, pp. 1309-1376.
54 véase entre otros Anhalt, A Gathering of Fugitives; Carr, “La Ciudad de 
México”; Castillo y venet Rebiffe, “El asilo y los refugiados”; Dutrenit, 
La embajada indoblegable; Freyermuth y Godfrey, Refugiados guatemal-
tecos en México; García Tovar y varesse Scotto, Memoria; Gleizer, El 
exilio incómodo; Gordon, Hollywood Exile; kloyber, Exilio y cultura; 
Melgar Bao, Vivir el exilio; Moreno Rodríguez, El exilio nicaragüense en 
México; Patka, Zu Nahe der Sonne; Pohle, Das mexikanische Exil; Rivera 
Mir, Militantes radicales; Rodríguez de Ita, La política mexicana de asilo 
diplomático; Rolland, Vichy et la France Libre au Mexique; Schreiber, 
Cold War Exiles in Mexico; von hanffstengel y Tercero; México, el exilio 
bien temperado; y Yankelevich; México, país refugio y Ráfagas de un exilio.
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cuya presencia en México contrastó con un mayoritario exilio 
alemán de filiación prosoviética.55 Y en esta misma dirección, 
destaca la reciente publicación de otro ensayo que revisa la tra-
yectoria política e intelectual de victor Serge, para abrir líneas 
de reflexión en torno al grupo de militantes antiestalinistas que 
Serge encabezó durante su exilio en México.56 Por último, y en el 
espacio latinoamericano, Daniela Morales expone el paradójico 
asunto de un contingente de presos políticos de la dictadura 
brasileña que encontraron refugio a finales de los años sesenta 
en un México gobernado por Gustavo Díaz Ordaz.57

En el entorno latinoamericano, todas estas contribuciones 
abonan a una producción que presenta al país como una ex-
cepción en materia de asilo y refugio a perseguidos políticos. Y 
en efecto así fue; sin embargo, hay otro rostro menos amable: 
el del México que generó destierros. Estas expulsiones aún 
siguen ocultas al conocimiento histórico a pesar de que se 
han sucedido desde el temprano siglo xix. Historia Mexicana 
contiene algunos registros que vale la pena apuntar porque se-
ñalan brechas en periodos y procesos con una fuerte impronta 
de exclusión política. El más lejano antecedente corresponde 
a harold D. Sims, quien en 1981 expuso los resultados de una 
amplia indagación que demostraba la existencia de una segun-
da expulsión de españoles en 1829, para con ello corregir la 
equivocación de algunos historiadores que sostuvieron que 
la única expulsión había ocurrido en 1827, ya que la segunda 
ley de expulsión, promulgada dos años más tarde, no habría 
encontrado verificativo por haber sido anulada por el Con-
greso. Sims demuestra el error de esta afirmación y consigue 

55 Jacinto, “Desde la otra orilla: Alice Rühle-Gerstel y Otto Rühle” (253), 
2014, pp. 159-242.
56 Urías horcasitas, “victor Serge en México” (280), 2021, pp. 1765-1814.
57 Morales Muñoz, “Brasileños asilados en México” (278), 2020, pp. 
839-891.
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reconstruir la suerte corrida por centenares de españoles y sus 
familias residentes en Nueva Orleans, cuya presencia en Mé-
xico, apuestas políticas y fortunas fueron valoradas como una 
amenaza al primer liberalismo mexicano.58

Las incursiones sobre este tipo de exilios se reactivaron a 
inicios del nuevo siglo para fijar la atención en los origina-
dos por la revolución de 1910. Sobre los de cuño porfiriano, 
Gabriel Rosenzweig incursionó en la suerte de embajado-
res y cónsules apostados en el exterior cuando el triunfo del 
constitucionalismo,59 mientras que Susana Quintanilla se aden-
tró en la bohemia madrileña para seguir los pasos del entonces 
joven Martín Luis Guzmán que, desilusionado con el curso 
que había tomado la Revolución, se marchó a España en 1915.60 
La última presencia de estos desterrados en Historia Mexicana 
atendió la peculiar coyuntura de 1929, cuando un nutrido y 
variopinto contingente de mexicanos buscó refugio en Estados 
Unidos, todos opuestos al callismo, aunque no por iguales ra-
zones. Allí fueron a parar derrotados de la rebelión escobarista, 
cristeros desilusionados tras los acuerdos del gobierno con la 
jerarquía de la Iglesia católica y finalmente perseguidos vascon-
celistas a raíz de la campaña electoral de aquel año.61 

en síntesis

A un ritmo lento, aunque continuo, los estudios sobre mi-
grantes, exiliados y mexicanos por naturalización se han hecho 
presente en Historia Mexicana. Esa presencia, en algunos casos, 

58 Sims, “Los exiliados españoles de México en 1829” (119), 1981, pp. 391-414.
59 Rosenzweig, “Los diplomáticos mexicanos durante la Revolución” (244), 
2012, pp. 1461-1523.
60 Quintanilla, “A orillas de la Revolución” (253), 2014, pp. 105-157.
61 Alanís Enciso, “De factores de inestabilidad nacional a elementos de con-
solidación del Estado posrevolucionario” (216), 2005, pp. 1155-1205.
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acompañó una historiografía particularmente desigual en temas 
y periodos; y en otros, la revista ha sido pionera en la publica-
ción de estudios que pusieron nuevos asuntos en la conversación 
historiográfica.

El recorrido a lo largo de siete décadas muestra que las prime-
ras entradas se registran en los años cincuenta y sesenta, dedica-
das a los migrantes mexicanos y al exilio republicano español. 
Se trató de comentarios críticos de libros y de repasos de corte 
biográfico de figuras del exilio. En los setenta, el exilio sostuvo 
su presencia en gran medida de carácter testimonial, mientras la 
emigración de mexicanos conformó el núcleo más importante 
de contribuciones. La década de 1980 inaugura un largo periodo 
que con altas y bajas alcanza a nuestros días. La gran novedad 
fue la entrada en escena de estudios sobre inmigrantes extranje-
ros, españoles en primer lugar, seguidos muy de lejos por chinos, 
libaneses y judíos. En forma simultánea los fenómenos de emi-
gración fueron revisados desde ópticas sociodemográficas pri-
mero, y estrictamente políticas después. Ya inaugurado el nuevo 
siglo, se sumarán aproximaciones al mundo de las exclusiones 
tanto en las normas jurídicas como en las prácticas sociales, así 
como exploraciones sobre el exilio español y sus relaciones con 
la política mexicana. De igual manera, vieron la luz los primeros 
trabajos sobre expulsiones de extranjeros y de mexicanos. Por 
estas razones es notorio el ensanchamiento del número de cola-
boraciones desde finales de los años noventa hasta poco después 
de concluida la primera década del nuevo siglo. Un nuevo ciclo 
ascendente se puede advertir a partir de 2020 con la publicación 
de trabajos vinculados a naturalización y ciudadanía, así como 
a exilios de latitudes distintas a la española.

Por otra parte, de los casi 70 autores, una cuarta parte tuvo 
una adscripción académica en instituciones extranjeras, la ma-
yoría en universidades estadounidenses, y de los colaboradores 
en instituciones nacionales menos de 10 fueron de El Colegio de 
México. Las colaboraciones extranjeras no han sido constantes, 
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se concentran en unas pocas décadas, y fundamentalmente en 
temas vinculados a la migración de mexicanos a Estados Uni-
dos. En este sentido, y de tener en cuenta la potencia de estos 
estudios en el país vecino, son evidentes las preferencias de sus 
historiadores por publicar los resultados de sus indagaciones en 
inglés en las revistas de referencia.

artículos sobre migración, naturalización y exilios 
en historia mexicana  
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Por último, este recorrido por siete décadas muestra que 
aquellos vectores referidos al inicio de este artículo: la peculia-
ridad de ser un país de emigración, de inmigración y de tránsito 
de mexicanos y extranjeros; los marcadores “raciales” y los 
anclajes identitarios en la definición de políticas de migración 
y naturalización; y la recepción de aluviones de exiliados, han 
sido asuntos que dejaron huella en la revista. Cada uno de ellos, 
en forma intermitente, aparece en sus páginas, para conformar 
un núcleo de aportaciones que, vistas a la distancia, constituyen 
referencias ineludibles en este campo de estudios.
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